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A modo de presentación:
Formamos parte de un equipo de 8 docentes del IPCV las presentes y Marta L´Hoste, Marcela Brzutostwsky , Rosa Gremes y  Graciela Ventrici que, alternándonos en sub grupos de a 3 ó 4 colegas, coordinamos, a lo largo del año lectivo, un Laboratorio que consta de una reunión mensual de 4 horas. Dicho dispositivo integra  el programa intensivo de la Carrera de Posgrado en Psicoanálisis Vincular, perteneciente al Instituto de Psicoanálisis de las Configuraciones Vinculares (IPCV) de la Asociación Argentina de Psicología y Psicoterapia de Grupo (AAPPG).
Se trata de una propuesta de formación referida a la práctica profesional que tiende a explorar las afectaciones que  dicha práctica ocasiona. Apunta a que en cada encuentro se pueda dar lugar de manera vivencial a las emociones, angustias, vacilaciones, defensas y  padeceres  que en diferentes intensidades se despliegan en la realización de sus que-haceres.
El Laboratorio es una apuesta a que se abran  líneas de interrogación  y de formulación de  problemas más que mostración de saberes.
Buscamos que cada encuentro sea ocasión de una experiencia  que favorezca el registro de sus respectivas afectaciones. Así es como dicha propuesta se diferencia  de una formación teórico-clínica clásica tal como suele desarrollarse en la práctica académica y en los espacios de Supervisión tradicionales.
Integrar un espacio de estas características, también conmueve la función del coordinador ya que nos vemos convocados, por un lado, a renunciar a ocupar el lugar del saber y  en  simultáneo a trabajar las implicaciones que nos atañen cuando nuestras subjetividades se ponen en juego más allá de lo puramente profesional.
Cuando hablamos de implicación nos referimos  a la elucidación de posiciones inconscientes que nos ligan a saberes, a  teorías, a  pertenencias institucionales, políticas e ideológicas.  
Nos apoyamos en dos herramientas:
· El psicodrama, no sólo como disparador sino como dispositivo para la indagación y el despliegue de diversas afectaciones. 
Un Psicodrama que tiene como núcleo de su práctica, la presentación de escenas referidas a situaciones clínicas personales, sean en dispositivos individuales, de pareja, familiares, grupales e institucionales. En las escenas presentadas, además de la palabra, se generan aperturas en otros registros como los que  surgen de la vivencia de moverse entre otros, de la memoria del cuerpo en ese movimiento y la espacialización del conflicto, todo lo cual favorece la posibilidad de emergencia de nuevas producciones subjetivas. 
La asociación de escenas, a partir de la que fuera dramatizada, puebla el escenario de derivaciones y ampliaciones, desvíos que posibilitan un  trabajo grupal con los aportes singulares y sus resonancias en la subjetividad de los presentes. 
No se trata de una pesquisa, como si quisiéramos descubrir lo oculto y allí dar por concluida la tarea. Se intenta que advenga lo desconocido que hay en nosotros, y tener la oportunidad de experimentar transformaciones. Se hacen visibles así, tanto  para el protagonista de la escena, como para los que asisten a ella, aspectos que estaban invisibilizados. Se estimula el pensamiento espiralado y se producen afectaciones múltiples.
· A la otra herramienta la denominamos “conversación”. El material desplegado  queda abierto a un pensar en situación con libertad de perspectivas. 
La posición de los docentes no es la de una transmisión de saber, sino la de ubicarse  en  “co-pensadores”  con los alumnos. De esta forma se promueve que ahí se produzca un pensamiento en situación, lo que para nosotras quiere decir enlazar saberes tejidos con transformaciones subjetivas.

La propuesta de este Congreso nos motivó a querer compartir con colegas de diversas procedencias este dispositivo de trabajo que nos permite explorar,  experimentar y compartir  las diferentes afectaciones que nos atraviesan en nuestras prácticas profesionales en los campos de la clínica con sus implicaciones institucionales. Lo hemos denominado Laboratorio pues lo pensamos como  un ir haciendo una  nueva configuración de trabajo entre docentes, alumnos y colegas, que nos permita abrir a interrogaciones, problemáticas e intercambios acerca de nuestras respectivas prácticas profesionales. Esta nueva posición nos dispone a sentir, pensar, crear y hacer, incluyendo los registros verbal, corporal, reflexivo, vincular.  
    S, Rolnik (2006) en su noción de “cuerpo vibrátil” señala “ Entre la “vibratibilidad del cuerpo” y su capacidad de percepción hay una relación paradójica, ya que se trata de modos de aprehensión de la realidad que obedecen a lógicas totalmente distintas e irreductibles. Es la tensión de esta paradoja que moviliza e impulsa la potencia del pensamiento/ creación, en la medida en que las nuevas sensaciones que se incorporan a nuestra textura sensible son intransmisibles por medio de las representaciones de las que disponemos… . El ejercicio de pensamiento/ creación tiene por tanto un poder de interferencia en la realidad y de participación en la orientación de su destino, constituyendo así un instrumento esencial de transformación del paisaje subjetivo y objetivo. en esta operación se restablece un mapa de referencias compartido, con nuevos contornos. Movidos por esta paradoja, somos continuamente forzados a pensar/ crear,
S Rolnik: “Cartografia Sentimental. Transformacoes contemporaineas do desejo". Sao Paulo. Estacao Liberdade. Reeddición 2006   



